
Núm. aa4 

DIARIO DE 

9Tf 

mt%* BARCELONA, 

Del Jueves i r de mtít 3J MW 
•»Mfc* :-• 

Agosto de 1808. 

San Tiburci* y Santa 8usana , Mártires. = Las Quartñta Horas es­
tán en la Iglesia de nuestra Señara del Vueaíúcesa , de padres Ser-
vitas : se reserva á las sitte y media. 

Afecciones astronómicas de mañana. 
Bale el sol t las 5 h. ¡ ,11. ¡ y se pone á ¡as 6 h. 58 m. So declina­

r o n es de 14 g. 58 m. 3 s. rícete. Debe señalar el reloa al medio día 
Verdadera las i s h. 4 ai. 41 ». Sale la luna á las 9 h. 46 •>. de la 
noche rais/ua : pasa per el meridiano á hs 4 b. 50 m. de. la madru­
gada siguiente ; y te pone á las 00 h. 1 cu. de la tarde. Tes el 21 de 
süa. 

i Dia 

9 á lao 11 de la aoc. 
IO á lasó de la man. 
10 á las s de la tard. 
1 i , . . , = . • " = = = 

1 

Termómetro. 

21 grad. 2 
20 1 

4 

Barómetro. 

s8 p. 1 I. 5 
s'B 1 " 3 
s8 1 4 

Vientos y Atmósfera. 1 

N. E. V. aupes- |j 
N. N. E. entrecubierto.j 
S. E. idetn. i 

• 1 1 . . . - i i , ; — r - m 

Concluyese el cuento de ¡as tres gotas. 

JLmptciente Sha Jehan al escuchar el largo preámbulo del viejo, 
le interrumpió, diciendo : rcyo quiero saber el recorta de las tres go­
tas , y nada maa.» .— Señor, he empezado explicando los efectos 
de la imaginación. — Vuelvo á decirte, viejo obstinado y terco , que 
quiero saber el secreto de las tres gotas : guarda tus raciocinios para 
t í solo. — Señor , iba á confesaros que no poseo ni secreto ni ta-. 
lisman -, pero puesto que no es agradable mi explicación á vuestra 
Magestad , callaré. — Habla , que ya te escucho.w 

wSeñor , quanlo un enfermo viene á consultarme , considero que 
3a mal proceda de que ha sacado la naturaleza de su lugar. Si yo 
conociera los remedios para volverla á él , seguramente me valdría 
de ellos ; pero los ignoro , hago todo lo posible para no c»atrariar 
la inclinación qu« tiene á restablecerse por sí misma. Como la ia-
lemperancia es siempre U causa mas probable del mal * la abocinen 
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cia debe ser verosímilmente la que baga cesar los malos efectos de 
aquella. Pero como este medio es muy sencillo , no hiere la imagi­
nación , que es preciso tenga , por decirlo a s í , un alimento, y mis 
tres gotas , que os parecen tan misteriosas , constituyen esta ali­
mento , siendo .solo tres gotas de agua natural que deben toda su 
virtud á la buena fe del enfermo. Toda mi ciencia se reduce á se­
parar todo lo que pudiera servir de .obstáculo á las funciones de la 
naturaleza , persuadiendo a¡ paciente que está en el camino que le 
ha de conducir á la salud.» 

Casi quedó disgustado el Emperador de la suma sencillez del se­
creto , repitiendo muchas veces : rr¿Y qué no es mas que cyto?r> 

«Señor , no es otra cosa ; pero puesto que mi secreto había ad­
quirido reputación , es preciso creer que la habia merecido : ahora, 
que ya ha dexado de ser secreto , no podrá servir de remedio.» 
• • . : . • — i . - ' 

El Pastorcülo benéfico. 
A la hora en que el sol comienza á esparcir los benéficos rayos, 

de su calor sobre la tierra , Bonifacio sentado sobre un nistico po-* 
yo inmediato á la puerta de su cabana , estaba calentando sus miem­
bros ya medio yertos por su avanzada edad. Junto á él estaba su 
nieto Eugenio , que habia ya cumplido diez años , y á quien mi­
raba el anciano coa ojos enternecidos , contemplando su propia imá--. 
gen en las facciones ingenuas y sencillas ¿el muchacho. Bonifacio le' 
estrecha entre sus brazos , y le habla de la grandeza , del poder, 
y de la bondad de Dios , único autor de tedos los bienes. Pasa 
después á hablarle de su propio oficio pastoril , dándole las mejo­
res reglas para el buen cuidado y regfmen de un rebaño , y h a ­
ciéndole nal observaciones interesantes , hijas todas de una práctica 
de setenta y cinco años. En seguida ameniza su conversación , y 
entretiene ai muchacho contándole y explicándole los varios juegos 
con que se divertía en su infamia. 

De aqu; pasa insensiblemente á- referirle sus ocupaciones en una 
edad mas crecida ; y deseoso de inspirar en el tierno corazón de 
su nieto el amor á ia beneficencia , íe explica quan grande es el 
placer que causa esta virtud en las almas buenas , confirmándole 
esta verdad con muchos exemplos que le habían sucedido , o habia 
reservado en la larga serie de sus i añes. 

Eugenio babia escuchado coa ia mayor atención y docilidad prq-
pia de los que desean ser buenos , quanto le habia dicho su abue­
lo : mas qusndo este liego á tratar de la beneficencia , sus ojos 
se arrasaren- ¿e lágrimas : ¿QKS tienes , hijo mío? le preguntó Bo-

ai-
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nifaeio. ¿Por qué lloras ? — Abueío , lo oue acabáis de cífeíarrfíe, 
— No ; ' i o que yo te he dicho , r>c> ptl abw m»vide de tal 
suerte tu corazcn". Yo conozco qoe in­
timo y m«s c¡i.e ío me lo explicóse' ¿FOT Sfa¿ no 
quiei : B»Í yo prtu-ipe dei placea :¡'n esas 
lagrimas? Engento hacia todcs los es&eisrtis posibles para éoBfener-
Ifis ; mas elfos corrían á pesar MIJO por sus naesiíks. ; A y , M u e ­
lo 1 eX-clamó con el pecho entume.:¡oo : ahora ¿ci:r a lo que 
vos me habéis dicho tamas veces. Sí : ahora siento por mí rusme* 
que nada da tanto gozo , nada satisface tsritó el corazón , cerno el 
poder hacer bien á nuestros hermanos. — Pern Eugenio , ¿por qué-
vuelves tu rostro á otro lado ? Veo que tn llanro crece , y no quie­
res.... ¡ Ah! Ya veo que no me amas como solks. En otro tiem­
po me hubieras hablado con mayor confianza , me hubieras dexa-
do ver todo el interior de tu alma ingenua. — ¿ Yo no amaros?' 
¿Seriáis capaz de creerlo? Vos me habéis dicho muchas veces-, que 
el bien que se hace no ha de publicarse , y menos desear ser 
aplaudidos por eso. Mas si mi silencio ha de disgustaros , yo os-
lo diré' todo. 

La oveja que nació últimamente , ayer , mientras duró la tem­
pestad , se perdió en lo jnas interior del bosque. Asi que lo adver­
tí , fui corriendo para buscarla. Mientras andaba ansioso de una á 
otra parte , oigo una vea trémula que se lamentaba , y me pare­
cía salir, de la caverna que está inmediata al roble grande. Me en­
camino hacia aquel parage , y asi que estuve cerca , veo por en­
tre unas matas á un Anciano coir.o de vuestra edad , que cargado 
con un haz muy pesado , acababa de entrar en la caverna. Dexa • 
caer su carga, en el suelo : jQué suerte tan dura es la mia I Se 
sjesta luego en la tierra , y después de una certa pausa , prosigue 
diciendo : j Válgame Dios 1 ¿ Qsándo. podrá haber para mi un mo­
mento ,de descanso? ¿Por qué querido el hombre «.ocioso cada en la 
abundancia . yo he de ver pagados mis continuos trabajos con un 
miserable pan de dolor ? Agoviado baso el peso de esta carga , er­
rando por eite bosque ., expuesto á les ardores del SG! . y á los <Jue 
despide la tiejra abrasada , la Providencia me ha deparado por fin 
este lugar ftasea y serr-.brio , para reanimar un poco mi aliento fa-
tigadoi Mas ; ay ! mi techo estará todavía muy le^os , y nada ten­
go con que reparar mis fuerzas agotadas : .... y aun quando hubiera 
fie andar menos , mis trémulas piernas no pueden yá mas conmigo 
y con este peso , ni aun creo pudieran llevarme á cien pasos de 
aquí. Con todo , .Dios mió , no , no murmuro contra vuestra sa­

bia 
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biá Providencia, Tengo presentes hs muchas veces qu-2 vuestra osa-
dad me ha alargado su mano bicnheclt •:.-: , y mi corazón agrade­
cido es rinde infinitas gracias por vuestros favores. ( Se continuará. 
V . • • —. , 

NOTICIAS PARTICULARES D E BARCELONA. 

EDICTO. 
L i multitud de Pobres que inunda las calles de esta Capita?» 

excita los sentimientos d; hunanidad , y llama sin cesar todas la* 
atenciones de la P J Ü C Í Í : i I Junta encargada de este importante ra­
mo di Gobierno , se descola en buscar y adaptar medios pata mejo­
rar la suerte de taakw infelices ; y el primer paso que debe dar ea 
tan difícil empresa , es impedir desde Juego que no se aumente est* 
HÚmiro , para proceder sucesivamente al alivio de los que en el dia 
existen. 

L i falta de salida de los ge"nero3 y artefactos ha sido la verda­
dera causa de que muchas iadieiduos de los- Gremios y Dueáos de 
las Fábricas , se hayan visto en cierto modo precisados ú despedir 
#¡us Mancebos y Operarios , cerrando unos del todo sus talleres , y 
conservan dolos otros can. un corto nú;*ero de Oficiales , que los vaa 
disminuyendo á proporción que minora el trabajo ti ocupación. To­
dos los dias obserra la Junta que pasan á la mendicidad unos bra-
aos q ie en el dia anterior se ocupaban en utilidad del. Estado: coa 
este motivo ha instado el Comisario de Policía , que era necesaria 
poner límites á este grave mal , y habiéndose meditado el asunta 
coa la debida reflexión ha acordad» la Junta , que en adelante nin­
gún Maestro de los Gremios , ni Dueño de Fábrica , defpida á su* 
Operarios sin justa causa á conocimiento de la Junta. Así mismo ha 
acordado que ningún Amo despida i sus Criados , Crudas , Mézos, 
Cocheros , ni Lacayos , sin causa bastaste de que ha de conocer la 
Junta. Barcelona 10 de Agosto de i 8 o 3 . — De acuerdo de la mis­
ma SE Dja Melchor de Guardia , Secretario. 

A V I S O. 
Se vende en publica subhasto en la Playa de esta ciudad la 

Galeasa extranjera nombrada Carlata , cuyas tabas paran en poder 
del corredor Jo.<eph Ubach , empezando hoy , y siguiendo todas la» 
ta rdes , á las seis t basta su remate , que se verificará á favor del 
mayor po.tor. 

CON REAL PRIVILEGIO EXCLUSIVO. 
• • ' • • " " i ¡ • 

£n la Injpreota de. Diario, calle de la P*¡'ÍI¡Í de Saa Justo, aura. 3a. 




